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INTERVENCIÓN DEL EMBAJADOR JORGE SKINNER-KLÉE, 
REPRESENTANTE PERMANENTE DE GUATEMALA ANTE LA OEA, Y PRESIDENTE DE LA COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA DEL 
CONSEJO PERMANENTE DE LA OEA
Gracias Sr. Presidente.

Permítame en primer lugar felicitarlo por su elección para presidir nuestras deliberaciones. Su dilatada experiencia y sus evidentes aptitudes garantizan el feliz término de nuestros trabajos. 

También deseo agradecer al Gobierno de Chile por la organización de esta Reunión de Expertos preparatoria de la MISPA III, resalando con ello no sólo la generosa y tradicional  hospitalidad chilena sino, especialmente, la muy relevantes contribuciones que ha hecho el proceso de la MISPA. 
Señor Presidente, señoras y señores Delgados:

Quiero celebrar con todos ustedes la satisfacción que produce tomar conciencia de cómo este proceso ministerial se ha venido desarrollando. Desde las 17 sesiones que sostuvo la Comisión de Seguridad Hemisférica, en las cuales se negoció el borrador del Compromiso por la Seguridad en las Américas, que luego se aprobara en la MISPA I en México el 28 de octubre de 2008, hasta la fecha, se ha propiciado un análisis serio y profundo, un camino intenso donde han transcurrido otros eventos notables, como el de Montevideo, también una reunión preparatoria como las que nos convoca hoy aquí, y el de Santo Domingo, donde se celebró la MISPA II. El compromiso por la Seguridad en las Américas se ha constituido en la carta fundamental de las acciones que luego, tanto a nivel político como técnico, se han venido articulando en favor de un Hemisferio mas seguro a través de la cooperación y la acción colectiva de los Estados. 
Sr. Presidente.

Si bien es cierto que es mucho lo que se ha avanzado y hecho, también es cierto que no es suficiente. La violencia y la criminalidad son en nuestros países, y en particular en el mío, Guatemala, la amenaza mas critica y acuciante para la vida democrática ya que genera desconfianza en las instituciones, debilita la justicia, altera el orden, compromete la estabilidad y amenaza el progreso y el bienestar. La inseguridad es motivo de la mas sentida preocupación ciudadana y, al respecto, el Secretario General de la OEA, en su discurso inaugural de la reunión de México, señalo “Se trata de un problema que no sólo atenta contra la seguridad, la salud, la integridad física y la vida de cientos de miles de nuestros conciudadanos, sino que además se extiende hasta afectar directamente a los fundamentos del desarrollo económico de nuestra región. Y no se detiene ahí: todos sabemos y ya no podemos seguir eludiendo el hecho que la integridad misma del Estado y de las instituciones democráticas de nuestra región se están viendo severamente amenazadas por la extensión, el poder y la influencia del fenómeno delictual. No podemos negarlo: ya existen zonas dentro de ciudades y regiones completas  dentro de países en América Latina y el Caribe en las que la institucionalidad del Estado está siendo substituida por el poder de hecho de grupos delictuales.” Por lo tanto, estamos llamados a redoblar nuestros esfuerzos y la acción concertada para enfrentar el aumento de la violencia y la criminalidad. Esto constituye  nuestro desafío principal hoy y ahora, por lo que compartimos la obligación de hacerlo a través de políticas públicas preventivas, integrales, oportunas, eficientes y coordinadas entre todos nuestros países, con información confiable y actualizada que permita también medir el impacto de las decisiones, con un marco normativo actualizado, con un poder legislativo (parlamento) informado y preparado para bregar con estos temas. Para este propósito, nosotros estamos convencidos que el ámbito multilateral nos ofrece el espacio optimo para debatir, convenir y sumar esfuerzos comunes para prevenir y combatir la vorágine de la violencia que asola al ciudadano en las Américas. 
Sr. Presidente,

El delito y la violencia son un fenómeno contemporáneo que atentan contra la seguridad y la buena gobernanza y todos nosotros advertimos que no se trata de un mero tema local, o propio de una zona o provincia, o incluso limitado a un ámbito nacional, si que reconocemos que precisamente por tener una naturaleza transnacional, este fenómeno pone aún más de manifiesto y reclama, la necesidad de dar respuestas integrales, de incrementar la cooperación intra-institucional como inter-Estatal y, por sobre todo, demanda una respuesta que sirva de mecanismos orientados a promover acciones enmarcadas en el Estado de Derecho y en le pleno respeto a los Derechos Humanos como condición para la lograr el mayor bienestar y seguridad en democracia.

Nosotros hemos sido testigos fieles de los ingentes esfuerzos que la Secretaría General despliega para dar cumplimiento a los encargos que los Estados le hemos encomendado en esta materia; pero también nos consta que sin perjuicio de la mística y profesionalismo que distingue a la Secretaría, ella se encuentra limitada en sus posibilidades, tanto en lo humano como en lo financiero, no por ello dejando de reconocer lo mucho que ha ejecutado con  lo poco que dispone.

Por ello, permítame traer a la atención de ustedes, algunas reflexiones que la Comisión Interamericana de los Derechos Humanos ha presentado en su informe de mayo pasado, sobre Seguridad Ciudadana y Derechos Humanos. La CIDH ha llamado “ la atención sobre los efectos  de la violencia y el delito sobre las condiciones de gobernabilidad en los países del hemisferio y ha señalado que la Seguridad Ciudadana requiere una fuerza policial que resguarde a sus habitantes, de una justicia fortalecida, sin corrupción ni impunidad y de un sistema penitenciario que tienda a la verdadera recuperación e inserción social  del detenido”. Ciertamente existen criterios divergentes y opiniones variadas sobre como afrontar mejor el fenómeno creciente del delito y la violencia, siendo que no existe una formula ideal o un método probado aplicable erga omnes aplicable a la prevención y persecución del delito pues las respuestas de los Estados han sido diversas y diferenciadas.
Por otro lado, también recordamos que en el documento sobre la “Seguridad Publica en las Américas: Retos y Oportunidades”, presentado en la MISPA I, en Secretario General de la Organización hizo referencia a los costos que la violencia apareja, que los paga la sociedad entera pero de manera especial y cruel, la población mas pobre y vulnerable.

Entre estos costos asociados con la violencia, están: 
· costos humanos, ya que se pierden trágica y abyectamente, año con año, hora a hora, cientos de miles de vidas , 
· costos políticos, por la gravedad de los hechos, la intensificación de los retos a gobernanza democrática, o el aumento de la crisis de credibilidad y confianza en la institucionalidad política;
· costos sociales, que se traducen en la forma como las personas viven, se relacionan,  y organizan como sociedad así como los patrones culturales que de tales conductas se desprenden; y,  
· costos económicos, presentes tanto en la forma que la sociedad se prepara para cuidarse o defenderse, el costo oportunidad por los bienes sustraídos, destruidos o que deban reponerse, las horas de trabajo que la seguridad adicional supone y que el consumidor final costea, el incremento del gasto fiscal destinado a esta área así como la resultante dislocación de recursos con la perdida de su utilidad marginal. 
Queda comprobado, entonces, el vínculo existente entre seguridad y desarrollo; dicho de otra manera: la inseguridad hace más oneroso y por ende más difícil alcanzar el desarrollo y el bienestar, lo que a su vez redunda en mayor injusticia, menos libertad y menor vigencia de los Derechos Humanos. 
Frente a este escenario, muy complejo como acuciante, Sr. Presidente, este encuentro servirá para comprender mejor los retos que la situación actual nos presenta, para sostener un dialogo amplio y constructivo donde podemos intercambiar experiencias, e información para fortalecer nuestra decisión de cooperar como nuestra capacidad de combatir las amenazas, tradicionales y nuevas, que se ceban contra nuestras comunidades. Esta ocasión, además de sentar las bases de la agenda de la próxima reunión de Ministros de Seguridad que se realizara en Trinidad y Tobago, es un marco ideal para explorar respuestas más dinámicas a los problemas que aquejan a nuestros mandantes, los pueblos del Hemisferio Americano, quines esperan angustiados mejores opciones de seguridad y justicia. 
Muchas Gracias.
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